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    SINOPSIS


    


    Hace mucho tiempo fueron creadas unas joyas mágicas que concedían poderes extraordinarios: los prodigios. Pero dos de esos prodigios eran más poderosos que el resto y, según la leyenda, aquel que controle ambos a la vez conseguirá el poder absoluto.
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    Adrien


    


    Adrien Agreste es un chico carismático y simpático, aunque reservado. Es modelo y vive rodeado de lujo con su padre, que es muy controlador. Con ayuda de su kwami Plagg y de su anillo mágico, se convierte en Cat Noir.


    


    Marinette


    


    Marinette Dupain-Cheng es una chica alegre, amable y generosa. Le apasiona la moda y está secretamente enamorada de Adrien. No obstante, también es impulsiva, algo torpe e insegura. Con ayuda de su kwami Tikki y de sus pendientes mágicos, se convierte en Ladybug.
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    Cat Noir


    


    Cat Noir es fuerte, engreído y extrovertido, y está enamorado de Ladybug, a quien siempre intenta impresionar. Suele irritarse con facilidad, pero es bueno y leal. Tiene un poder llamado Cataclysm: todo lo que toca sufre una catástrofe.


    


    Ladybug


    


    Ladybug es fuerte, veloz, valiente, decidida, ingeniosa y popular. A veces comete errores porque actúa sin pensar, pero su sentido de la responsabilidad la obliga a arreglarlos. Con su amuleto, invoca objetos que la ayudan a derrotar a los villanos.


    


    


    Lepidóptero
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    Es el villano principal. Su objetivo es dominar el mundo y, para ello, debe hacerse con los prodigios de Ladybug y Cat Noir. Con su poder crea los akumas, unas mariposas negras que convierten a las personas normales en supervillanos.


    


    Alya
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    Es la mejor amiga y compañera de clase de Marinette. Alya es una chica muy segura de sí misma, observadora y curiosa. Siempre está dispuesta a ayudar a los demás y no soporta las injusticias. Es experta en tecnología y sueña con ser periodista.


    


    Tikki
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    Tikki, el kwami de Marinette, la ayuda a transformarse en Ladybug. Esta pequeña criatura es amable, optimista y muy sabia. Siempre ayuda y protege a Marinette.


    


    Plagg
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    Plagg, el kwami de Adrien, lo ayuda a transformarse en Cat Noir. Esta especie de gatito negro es perezoso, vanidoso e irritable. Odia que le den órdenes, es cotilla y actúa sin pensar.


    


    Corazón de piedra
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    Cuando un compañero de Iván Bruel se burla de él, el malvado Lepidóptero aprovecha para mandarle un akuma y convertirlo en este descomunal villano. Tiene una fuerza sobrenatural y su único objetivo es vengarse.
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    Capítulo 1


    


    En el mundo existen unas pequeñas criaturas mágicas que viven dentro de joyas muy poderosas llamadas prodigios, pero eso lo sabe muy poca gente. Estos seres sobrenaturales, conocidos como kwamis, son los encargados de transformar a ciertas personas en increíbles superhéroes.


    Nooroo es uno de estos kwamis. Como todos ellos, puede volar y tiene rasgos de una especie de animal, en su caso de una mariposita nocturna. Es de color lila, tiene una espiral en la frente y dos pares de alas.


    En estos momentos, se halla en un lugar secreto de la ciudad de París, una enorme sala de techos abovedados. La estancia es oscura; tan sólo un gran rosetón en lo alto de la pared permite la entrada de la luz.


    Nooroo está hablando con la persona que acaba de hallar su prodigio, que en su caso se trata de un broche mágico. El afortunado, un hombre vestido con traje y corbata, está de pie en el centro de la sala, rodeado de cientos de mariposas blancas.


    —Hace siglos, se crearon unas joyas mágicas que concedían poderes extraordinarios: los prodigios —le explica Nooroo—. A lo largo de la historia, los héroes han utilizado estas joyas para el bien de la humanidad. Dos de estos prodigios son más poderosos que los restantes: los pendientes de Ladybug, que otorgan el poder de la creación, y el anillo de Cat Noir, que confiere el poder de la destrucción. Según la leyenda, aquél que controle ambas joyas a la vez conseguirá el poder absoluto.


    —Quiero ese poder, ¡quiero esos prodigios! —exige el hombre.


    —Pero ¡nadie sabe dónde se encuentran en la actualidad! —replica el kwami.


    —Yo he sido capaz de encontrarte, pequeño Nooroo. Recuérdame los poderes que me concederá tu prodigio —le pide el hombre, acariciando la joya mágica que sostiene en la palma de la mano.


    —Mi prodigio es el broche de Lepidóptero, que otorga un superpoder a quien tú elijas; además, esta persona se convertirá en tu devoto seguidor —le explica el kwami.
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    —Y digo yo: ¿para qué vamos a crear superhéroes cuando podemos convertirlos en supervillanos? —dice el hombre.


    Al oír la pregunta, Nooroo abre los ojos de par en par. Hasta ahora, los kwamis siempre han empleado sus poderes para hacer el bien, pero las intenciones de su nuevo dueño no parecen ir por el buen camino.


    —Pero, maestro, los prodigios no se crearon para hacer el mal... —dice Nooroo.


    —¡Quiero el poder absoluto! —lo interrumpe él, dando un fuerte pisotón en el suelo—. ¡Tu prodigio está bajo mi control! Soy tu maestro y me obedecerás.


    —Sí, maestro —responde el kwami, inclinando la cabeza en un gesto de sumisión.


    —Nooroo, ¡alas de la noche! —brama el hombre.


    Con estas palabras, el nuevo dueño del broche de Lepidóptero ha invocado el poder del prodigio, con lo cual el kwami se ve obligado a transformarlo. En vez de servir a un superhéroe, el pobre Nooroo tendrá que acatar la voluntad de un supervillano.


    —De ahora en adelante me haré llamar... ¡Lepidóptero! —exclama eufórico antes de proferir una sonora risa malvada.


    El villano ahora va vestido con un traje negro y lila, una máscara plateada le cubre el rostro y en su mano sostiene un bastón con una esfera de vidrio lila en el cabezal.
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    Mientras, al otro lado de la ciudad, un kwami de color verde y con caparazón de tortuga duerme tranquilamente en su cajita de cerillas, dentro del gramófono. Su nombre es Wayzz. De pronto, se despierta de un sobresalto y vuela hacia su maestro, un anciano asiático llamado Fu. El hombre está dando un masaje a un cliente que se halla tumbado boca abajo sobre un tatami.


    —¡Maestro! ¡Maestro! —le dice el kwami con urgencia.


    El cliente levanta la cabeza, extrañado, pero Wayzz se esconde justo a tiempo para no ser visto.


    


    
      [image: ]
    


    


    —Maestro, maestro... —canturrea el hombre para disimular—. Sí, a veces canto, ¡es parte del tratamiento!


    El maestro Fu da por finalizada la sesión y empuja al cliente, perplejo, hacia la salida.


    —¡Gracias por venir! ¡Nos vemos pronto! —le dice con apremio.


    Ya a solas, el kwami vuelve a aparecer.


    —¡Maestro! Se trata de Nooroo. ¡Sentí su aura! —exclama Wayzz.


    —Caramba, pensé que se había perdido... —dice Fu.


    —Su aura es negativa. ¡Quizá haya caído en manos de un poder oscuro! —añade el kwami, visiblemente angustiado.


    —Hay que encontrar a Nooroo y su prodigio —comenta el anciano—. Si cayeran en malas manos, ¡quién sabe los males que asolarían el mundo!


    El maestro Fu levanta el brazo. En su muñeca luce una pulsera adornada con una tortuga.


    


    
      [image: ]
    


    


    —¡A transformarse! —grita—. Wayzz…


    De pronto siente un intenso dolor en la espalda y se arrodilla.


    —Pero, maestro, tenga cuidado. Usted ya es mayor... —le dice el kwami.


    —¡Soy joven! —replica el maestro Fu—. ¡Sólo tengo 186 años! Pero es verdad, Wayzz, no puedo yo solo. Buscaremos ayuda...


    El anciano se acerca al gramófono, pulsa los ojos de los dragones que decoran la base y, al instante, éstos se iluminan de color rojo. Una compuerta entre las dos figuras reptiles deja al descubierto un panel con botones. Fu introduce una combinación secreta y al cabo de unos segundos el gramófono se abre. En su interior hay una cajita con un grabado rojo en la tapa.
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    Entre tanto, la vida en París continúa. En una casa situada encima de una panadería, suena un despertador.


    —¡Marineeette! ¡Tu alarma no para desde hace un rato! ¡Llegarás tarde el primer día de clase! —se oye que grita una mujer.


    Una chica francesa con rasgos asiáticos sale medio dormida de debajo de las sábanas. Agarra el móvil y para la alarma.


    —Vale, mamá... ¡Ya voy! —contesta Marinette a su madre.


    Aún en pijama, sale de su habitación y baja las escaleras que dan al comedor y a la cocina. Se acerca a su madre y le da un beso en la mejilla. A continuación, se sienta en la mesa para desayunar un cuenco de leche con cacao, un cruasán y una pieza de fruta.


    —¡Estoy segura de que Chloé seguirá en mi clase! —comenta la chica.


    —¿Cuatro años seguidos? ¿Estás segura? —le dice su madre.


    —Claro, ¡soy gafe! —exclama Marinette.


    —No digas eso, estamos justo en el inicio del curso. ¡Ya verás que todo irá bien! —la anima su madre.


    Sin querer, Marinette da un golpecito a una mandarina y ésta sale rodando por la mesa hasta tumbar el cartón de leche y un yogur. Su madre la ayuda a recogerlo todo y le acaricia la mejilla con dulzura. Ella sonríe. Es una chica amable y simpática, pero nunca se ha llevado demasiado bien con Chloé, una compañera de clase muy presumida y manipuladora, que además se siente superior por ser la hija del alcalde de París.


    Marinette se arregla y baja a la panadería, que pertenece a sus padres. Mientras su madre le prepara un bocadillo con una baguette recién horneada, su padre le da una cajita de deliciosos macarons para que se la lleve al instituto.
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    —¡Papá, eres fantástico! —exclama Marinette, emocionada.


    —¡Repártelos entre tus compañeros de clase! —le dice su padre.


    —¡Caramba! ¡Les encantarán! ¡Muchas gracias! —dice Marinette.


    La muchacha da un beso a sus padres y se marcha con la mochila a la espalda y la cajita de macarons en las manos. Está tan contenta que no se da cuenta de que el semáforo está en rojo y se lleva un buen susto.


    Todavía algo aturdida por el sobresalto, observa como un anciano, que anda encorvado y lleva un bastón, cruza por el paso de peatones sin darse cuenta de que el semáforo todavía está rojo y que un coche se aproxima a toda velocidad. Sin pensarlo ni un segundo, se dirige hacia él y lo empuja lo suficiente como para evitar que el coche lo atropelle. En la acción, Marinette cae al suelo y los macarons quedan esparcidos por la acera.


    —¡Gracias! —exclama el anciano, pero al ver lo ocurrido añade—: ¡Oh, qué desastre!


    —¡No se preocupe! Los desastres siempre me persiguen. Además, ¡aún quedan unos pocos! —dice Marinette mientras se levanta y le muestra la caja de dulces.


    El anciano coge una de las apetecibles galletitas y la prueba.


    —Mmm..., ¡delicioso! —exclama.


    De repente, suena el timbre que anuncia el inicio de las clases.


    —¡Oh, no! ¡Llego tarde! ¡Que tenga un buen día, señor! —dice Marinette, echando a correr hacia el instituto.


    —Muchas gracias, señorita —murmura el anciano, mientras del bolsillo saca una cajita con un grabado rojo en la tapa.


    ¡Era el maestro Fu!
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    Capítulo 2


    


    Marinette llega corriendo a clase, justo cuando la profesora, la señorita Bustier, le pide a un alumno que se cambie de sitio.


    —¡Nino! ¡Ven a sentarte en la primera fila! —le dice.


    Nino, un chico que siempre va con los auriculares puestos escuchando música, se levanta y obedece a la profesora. Marinette se sienta en su sitio de siempre y deja la caja de macarons encima de la mesa. Segundos después llega Chloé y dice en su tono altanero habitual:


    —¡Marinette Dupain-Cheng! ¡Ese lugar que ocupas es mío!


    —Pero, Chloé, éste siempre ha sido mi sitio... —responde Marinette.


    Entonces aparece Sabrina, otra compañera de clase que siempre va detrás de Chloé.


    —¡Pues ya no lo es! ¡Nuevo curso, nuevos sitios! —exclama Sabrina.


    —Así que ¿por qué no vas a sentarte allí al lado de la nueva? —le dice Chloé, señalando un par de asientos más adelante.


    Allí, una chica morena con media melena castaña y gafas de pasta está mirando su teléfono móvil.


    —Escúchame bien —insiste Chloé señalando una silla contigua—, Adrien se sentará aquí, así que este asiento será el mío. ¿Vale?


    —¿Quién es Adrien? —le pregunta Marinette sin moverse de su sitio.


    Sabrina y Chloé se empiezan a reír de forma burlona.


    —¿Te puedes creer que Marinette no sepa quién es Adrien? ¿En qué cueva has estado viviendo hasta ahora? —se mofa Chloé.


    —¡Adrien es un modelo famoso! —le explica Sabrina.


    —¡Y yo soy su mejor amiga! ¡Me adora! ¡Largo! —exclama Chloé.


    La chica nueva, que ha estado observando la escena, igual que los demás compañeros, se levanta y se encara a Chloé.
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    —¿Te crees la reina de aquí? —le dice con los brazos cruzados, desafiante.


    —¡Oh, fíjate, Sabrina! ¡Este año tenemos a una listilla en clase! ¿Qué vas a hacer, novata? ¿Lanzar rayos láser con tus gafas? —se burla Chloé.


    —Pronto lo sabrás —le contesta la chica, muy segura de sí misma.


    Alya, que así se llama la nueva alumna, coge a Marinette del brazo y se la lleva a su pupitre. Por el camino, Marinette tropieza y se le vuelve a caer la cajita de macarons. La mayoría de galletas que quedaban en la caja se desparraman por el suelo.
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    En ese momento llega la profesora.


    —¡Muy bien! ¿Ya estamos todos sentados? —pregunta a sus alumnos.


    —Estás bien, ¿verdad? —le susurra Alya a Marinette.


    —Ojalá supiera manejar a Chloé como lo has hecho tú... —le contesta algo afligida.


    —¡Querrás decir «como Majestia»! —añade la chica mientras le muestra una superheroína en su móvil—. Según ella, el mal sólo puede triunfar si la gente buena no reacciona. Así que, si esa chica es el mal y nosotras somos las buenas, ¡no se saldrá con la suya! —Bueno, no es tan fácil. A Chloé le encanta amargarme la vida —le cuenta Marinette. —Pues no se lo permitas. Debes autoafirmarte —replica Alya.
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    Marinette saca el único macaron que queda en la caja, lo parte por la mitad y lo comparte con su nueva amiga.


    —¡Soy Marinette! —se presenta.


    —¡Y yo Alya! —dice la chica.


    Mientras comen la galleta, la profesora escribe su nombre en la pizarra y se dirige a sus alumnos:


    —Me presentaré, soy la señorita Bustier. Seré vuestra tutora durante este curso.


    Chloé, que parece contrariada, apoya la cabeza en una mano.


    —¿Dónde estará? —se dice, mirando el sitio vacío que hay a su lado.


    Fuera, un chico rubio corre por la calle en dirección al instituto. Mientras sube la escalinata de entrada, un coche se detiene detrás de él y desciende una mujer con traje de ejecutiva seguida de un corpulento guardaespaldas.


    —¡Adrien! ¡Sube al coche! —grita la mujer—. Ya sabes lo que ha dicho tu padre.


    —Pero ¡yo quiero ir al instituto! —exclama el muchacho.


    En ese momento, cerca de allí, el maestro Fu pasea con su bastón. Tras un tropezón, el anciano cae al suelo y Adrien corre hacia él para ayudarle a levantarse.


    —¡Gracias, joven! —le dice el anciano.
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    Adrien vuelve junto a la mujer.


    —¡Sólo quiero ir a clase, como todos los chicos y chicas de mi edad! ¿Qué hay de malo en ello? Por favor, no se lo cuentes a mi padre —le ruega.


    Pero la mujer no le hace caso y, con la ayuda del guardaespaldas, obliga al joven a entrar en el coche, que segundos después arranca y se va. El maestro Fu, que ha presenciado la escena, sonríe y sigue su camino, aunque ahora va a paso más ligero, silbando y con el bastón en el hombro.


    En el instituto, suena el timbre que anuncia el final de la clase.


    —A los que tengáis educación física, Messie d’Argencourt os espera en la entrada. El resto podéis ir a la biblioteca —indica la profesora a los alumnos.


    Uno de los estudiantes, con una sonrisa pícara, hace llegar una nota a un compañero de otra fila. Cuando este último la lee, se levanta bruscamente de su asiento y se dirige enfurecido hacia el primero con la intención de agredirle.


    —¡Kim! —grita muy enfadado.


    En el último segundo, la señorita Bustier lo detiene.


    —¡Iván! ¡Ve ahora mismo al despacho del director! —le ordena.


    Intentando contener la ira, Iván forma una bola con la nota y la aprieta con fuerza dentro de su puño derecho. Mientras se oyen las risitas de sus compañeros, el chico se cuelga la mochila a la espalda y sale del aula.


    Lejos de allí y desde su guarida secreta, una sala abovedada en penumbra llena de mariposas blancas, el supervillano Lepidóptero está preparado para llevar a cabo sus malvados planes.


    —Emociones negativas —dice al percibir los sentimientos iracundos de Iván—. ¡Perfecto, justo lo que quería! Tristeza, rabia. Ve volando a perforarle el corazón, mi horrible akuma.


    Una mariposa blanca se posa en la palma de Lepidóptero y éste la cubre con la otra mano. Después de transferirle sus oscuros poderes, retira la mano y observa que la mariposa blanca se ha vuelto de color negro.
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    —¡Vuela, mi pequeño akuma, y demonízalo! —exclama el villano mientras la mariposa negra emprende el vuelo.


    El akuma sale por la ventana, la única de la estancia, y sobrevuela París en dirección al instituto. Va en busca de Iván para poseerlo. Al poco rato, cruza la puerta principal del centro.


    En ese mismo instante, Iván se halla delante del despacho del director. Con decisión, abre la puerta sin siquiera llamar.


    —Perdona, joven, ¿no te han enseñado a llamar? ¡Venga, sal y hazlo bien!
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    El chico cierra la puerta y aprieta los puños; en uno de ellos aún lleva la nota. De pronto, aparece el akuma y posee la bola de papel arrugado.


    Pocos segundos después, Iván oye la voz de Lepidóptero dentro de su cabeza.


    —Corazón de piedra, soy Lepidóptero —le dice el villano telepáticamente—. ¡Te concedo el poder de la venganza sobre todo aquel que te moleste!


    —Sí, Lepidóptero —responde el chico con una mirada perversa.


    El poder maligno que ha poseído la bola de papel se extiende por el cuerpo de Iván.


    Mientras, el director sigue esperando en su despacho.
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    —¿Bien? ¿Vas a llamar, muchacho? —pregunta extrañado.


    De pronto, la puerta se viene abajo y ante el director aparece un enorme ser monstruoso semejante a un golem de piedra.


    —¡Kim! —grita el villano.


    De un fuerte pisotón, el monstruo hace temblar todo el instituto. Marinette y Alya, que se encuentran en la biblioteca, caen al suelo. Todos los estudiantes salen corriendo alarmados. Alya ayuda a su amiga a levantarse y también se van. En las pantallas de las cámaras de seguridad observan que el horrible villano se ha apostado delante del edificio, después de haber salido por la ventana del despacho del director, que intenta pedir ayuda por teléfono a la policía e incluso al ejército.


    —¿Cómo? ¿Ese monstruo no tenía la voz de Iván? —pregunta Marinette atónita.


    —¡Se ha transformado en un supervillano de verdad! —exclama Alya emocionada.


    La chica comprueba el GPS y la batería del móvil y se marcha corriendo.


    —¡Oye! ¿Adónde vas? —le pregunta Marinette.


    —¡Donde hay un supervillano, siempre hay un superhéroe cerca! ¡Y eso no me lo pienso perder! —exclama Alya emocionada.


    Marinette vuelve a mirar las cámaras de seguridad: ahora la criatura se encuentra en medio de la calzada. Un vehículo frena de golpe y los ocupantes huyen despavoridos mientras el monstruo coge el coche y lo lanza contra las cámaras al grito de «¡Kiiiiim!».
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    Capítulo 3


    


    El maestro Fu se dirige a la mansión donde vive Adrien. Delante de la entrada principal, saca de su bolsillo una cajita negra con un grabado rojo en la tapa.


    En el interior de aquella casa majestuosa, la mujer vestida con traje de ejecutiva, de nombre Nathalie, da clases particulares a Adrien. El muchacho no hace ningún esfuerzo en disimular su aburrimiento.


    —Nombra al primer presidente de la Quinta República —le pide Nathalie.


    —La mayoría cree que fue De Gaulle, pero en realidad se trata de René Coty, antes de las elecciones —responde el muchacho en un tono apático.


    —¡Bien, Adrien! —exclama la mujer.


    En ese momento, el padre de Adrien, el señor Gabriel, interrumpe la clase.


    —Déjanos un minuto, por favor, Nathalie —dice el hombre.


    —Señor —responde ella, muy solícita, antes de retirarse unos metros.


    —¡No vas a ir a ningún colegio! ¿Queda claro? —dice el señor Gabriel a su hijo en un tono autoritario.


    —Pero, padre,... —replica el chico.


    —Todo lo que necesitas está en casa. ¡No saldrás a ese mundo tan peligroso! —insiste el hombre.
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    —No es peligroso. ¡Siempre estoy aquí encerrado! ¿Por qué no puedo hacer amigos, como los demás? —exclama Adrien.


    —¡Porque no eres como los demás! ¡Eres mi hijo! —dice su padre de forma tajante—. ¡Continuad la clase!


    El señor Gabriel se marcha y Adrien, muy disgustado, sale corriendo hacia su cuarto y se tira en la cama. Al poco rato, un estruendo hace retumbar el suelo. Adrien abandona su cuarto y sale a la calle. ¡El descontrol es total! Varios coches de policía han cortado la carretera y un gigantesco monstruo de piedra se acerca pisando fuerte.


    —¿Listos? ¡Fuego! —grita un agente.


    Todos los policías disparan a la vez, pero... algo muy raro está ocurriendo: en cuanto aquel monstruo recibe los disparos, lejos de caer abatido, ¡aumenta de tamaño!


    —¡Kiiiim! —grita con poderío.


    Los agentes, temerosos, huyen del lugar. El villano agarra uno de los vehículos de la policía y lo estampa contra el suelo.


    Adrien se mete de nuevo en casa y enciende el televisor para saber qué sucede.


    «Ruego a los parisinos que no salgan de casa», anuncia el alcalde.


    «Por increíble que parezca, ¡se confirma que París está sufriendo el ataque de un supervillano!», informa una periodista.
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    «Estén tranquilos, el brazo de la ley caerá sobre… —declara un policía con un brazo enyesado. Pero, al alzarlo, grita de dolor y añade—: ¡Ay! Bueno, este brazo no...»


    Marinette también sigue las noticias.


    —¡Vaya inicio de curso! —exclama.


    De pronto, baja la mirada y descubre que sobre su escritorio hay una curiosa cajita negra con un grabado rojo en la tapa.


    Al mismo tiempo, Adrien, que continúa frente al televisor, observa que en la mesita que tiene en frente también hay una cajita prácticamente igual.
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    —¿Qué hace esto aquí? —exclaman a la vez, cada uno en su casa.


    De forma simultánea, abren la cajita y se origina un resplandor: rojo en el caso de Marinette y verde en el de Adrien. La caja de la chica contiene unos pendientes rojos con puntos negros, y la del chico, un anillo plateado. De pronto, de las joyas surge una bola de luz que flota y se convierte en un kwami.
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    Ante la mirada incrédula de Marinette, un kwami rojo con puntos negros revolotea en el aire. La chica pega un bote.


    —¡Socorro! —grita—. ¡Es un bicho gigante! ¡Un ratón volador!


    —Todo va bien, ¡no tengas miedo! —le dice el ser mágico.


    —¡Aaaah! ¡El ratón-bicho habla! —vuelve a gritar Marinette.
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    La muchacha empieza a lanzarle todo lo que encuentra a mano, muy asustada, pero el kwami esquiva los objetos sin problemas.


    En casa de Adrien, un kwami negro en forma de gato vuela ante las narices del chico. La extraña criatura da un bostezo y el muchacho no sale de su asombro.


    —¡Hola, genio de la lámpara! —lo saluda Adrien, tocándolo con un dedo.


    —Lo conozco, se dedica a conceder deseos. Es un tipo muy serio —dice el kwami—, yo soy más simpático. Mi nombre es Plagg. ¡Encantado!


    A continuación, se dirige al futbolín con el que Adrien se entretiene a menudo.


    —¡Oooh! ¡Cómo brillan! —exclama, y empieza a chupetear las figuras metálicas del juego.


    —¿Qué haces? ¡No toques eso! —dice Adrien, intentando atraparlo.


    El kwami vuela desde el futbolín hasta una máquina recreativa y le hinca el diente a uno de los controles de mando.


    —¡Puaj! ¡Yo pensaba que esto se podía comer! —dice con fastidio.


    Plagg sigue revoloteando por la habitación, tratando de buscar algo comestible, mientras Adrien intenta cazarlo.


    Entre tanto, Marinette sigue sin dar crédito a lo que está sucediendo.


    —Mira, Marinette —le dice el kwami con delicadeza—. Sé que todo esto te resulta un poco raro, pero…


    La chica coge un vaso y atrapa al kwami.


    —¡Vale! ¿Te sientes más segura así? —le pregunta él, sonriendo con tranquilidad.


    —¿Qué eres? ¿Cómo sabes mi nombre? —le interroga Marinette, muy seria.


    —Soy un kwami y me llamo Tikki —se presenta—. Deja que te cuente...


    Mientras, Plagg mordisquea el mando a distancia de Adrien, pero éste finalmente consigue atraparlo.


    —¡Es que no sé qué eres! —dice Adrien.


    —Mira, soy un kwami y concedo poderes. El tuyo es la destrucción, ¿vale? —responde Plagg sin contemplaciones.
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    Adrien niega con la cabeza, pero el kwami sigue a lo suyo.


    —¡Bien! Oye, ¿tienes por aquí algo de comer? —pregunta Plagg.


    —Todo esto es una broma de mi padre, ¿verdad? —dice Adrien aturdido—. No, no puede ser. Esta manera de hacer las cosas no se corresponde con su estilo.


    —Tu padre no debe saber que existo. ¡Ni él ni nadie! —dice Plagg, poniéndose serio de repente.


    En ese momento, Marinette, presa aún de la confusión, decide llamar a sus padres.


    —¡No, no, no! ¡Shhh! ¡No! —grita Tikki, sobresaltada.


    El kwami traspasa mágicamente el vidrio del vaso que lo atrapaba y revolotea delante de Marinette. Sabe que la chica simplemente necesita entender lo que ocurre; después se calmará.


    —Soy tu amiga, Marinette. ¡Debes confiar en mí! ¡Sólo tú puedes detener a Corazón de piedra! —le asegura.


    Marinette la mira indecisa. ¿Tendrá razón esa extraña criatura?


    Desde su casa, el anciano maestro Fu conversa con su kwami sobre lo que está sucediendo.


    —¿Cree que lo lograrán, maestro? —le pregunta Wayzz.


    —Sólo me he equivocado una vez en todo este tiempo. ¡Y eso no volverá a suceder! —dice el maestro Fu—. O eso espero...


    El anciano guarda de nuevo la caja de los prodigios dentro del compartimento secreto de su antiguo gramófono.
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    Capítulo 4


    


    Marinette y su kwami Tikki empiezan a conocerse. Parece que la chica comienza a comprender y a ser consciente de lo que le ha contado esa pequeña criatura.


    —¡Se trata de un error! El único superpoder que me concederían es el de supertorpe —parlotea la joven, nerviosa. Entonces tiene una idea—: ¡Ya sé! Mi amiga Alya es la persona ideal. Le encantan los superhéroes, ¡estaría dispuesta! Ve a verla…


    —¡Marinette! Eres tú la elegida —afirma Tikki sin darle opción a replicar.


    Mientras, Adrien se encuentra en una situación muy parecida. A él también le cuesta creer que es el más indicado para asumir la gran responsabilidad de convertirse en superhéroe.


    —¡Pero si no puedo salir de aquí! No me dejan ni siquiera ir al instituto. ¿Qué va a hacer un superhéroe encerrado en su propia casa? —exclama exasperado.


    Su kwami Plagg se pasea por la habitación y se posa encima de un rollo de papel higiénico. Con un ligero movimiento, lo despliega por todo el suelo.


    —No te preocupes. Si tú quieres, todo eso cambiará pronto —dice el kwami.


    Durante unos instantes, Adrien mira con un gesto de duda el anillo plateado que halló en la cajita con un grabado rojo, pero, de pronto, le cambia el semblante. Parece que ha tomado una decisión.
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    De forma simultánea, en su cuarto, Marinette observa los dos pendientes rojos con puntos negros que también encontró en la cajita. Al final, se coloca ante el espejo y decide ponérselos.
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    —Entonces, ¿sólo se trata de romper el objeto donde se esconde el «nosecuántos»? —pregunta la chica a su kwami.


    —Se llama «akuma», y, después de romper el objeto y liberarlo, ¡tendrás que atraparlo! —le indica Tikki.


    —¡Vale, debo atraparlo! ¿Y lo del amuleto de qué va? —pregunta Marinette.


    —¿El Lucky Charm? ¡Es tu superpoder secreto! —exclama el kwami.


    —Todo va muy rápido, Tikki. Yo… yo no sé si seré capaz de hacerlo —dice la chica insegura y algo temerosa.


    El simpático kwami revolotea delante de la muchacha y sigue hablándole con cariño.


    —Confía en ti, Marinette. Sólo debes decir: «¡Puntos fuera!» —le explica.


    —¿«Puntos fuera»? —repite extrañada. De pronto, nota una sensación muy rara y añade—: ¡Guau! ¿Qué pasa aquí?
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    Los pendientes se iluminan, primero en negro y después en un tono rojizo intenso, absorben a Tikki y recuperan su estampado de puntos. Acto seguido, Marinette se transforma en una superheroína: un antifaz rojo con puntos negros le oculta el rostro y aparece vestida con un traje ceñido de cuerpo entero, también rojo con puntos negros.


    En el caso de Adrien, Plagg continúa explicándole algunos detalles de su futuro cometido como superhéroe cuando el chico se pone el anillo mágico en un dedo.
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    —Para transformarte debes decir: «¡Garras fuera!» —le dice Plagg mientras asoma por el cartón de uno de los rollos de papel higiénico que ha esparcido antes.


    —¡Vale! Plagg, ¡«garras fuera»! —exclama el muchacho.


    En el acto, su anillo plateado se oscurece y empieza a emitir un resplandor verdoso.


    —¡Espera! ¡Aún no estoy! —grita Plagg.


    El anillo absorbe al kwami y en el centro de la esfera aparece el dibujo de una huella felina de color verde.
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    Adrien se ha transformado en un superhéroe: un antifaz cubre su rostro, unas orejas de gato asoman por detrás de su cabeza y un traje con cola ciñe todo su cuerpo, todo de color negro. Completan su atuendo un cascabel y una vara plegable atada a su espalda.


    —¡Cómo mola! —exclama, contemplándose con satisfacción.


    En cambio, Marinette se mira al espejo visiblemente preocupada.
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    —¿Cómo hago para quitarme todo esto? ¿Tikki? Necesito recuperar mi ropa, ¿me oyes? ¡No iré a ningún sitio así! —se lamenta Marinette con la esperanza de que el kwami absorbido por sus pendientes la oiga.


    Entonces, la muchacha presta atención a la última hora del informativo especial que aparece en la pantalla de su televisor.


    «¡Tras destrozar la torre del Châtelet, se dirige a la torre de Montparnasse! ¿Nadie lo va a parar?», informa la reportera.


    La cámara muestra al enorme monstruo caminando por una calle de París. Detrás, lo sigue una chica en bicicleta que a Marinette le resulta muy familiar.


    —¿Alya? —exclama boquiabierta al reconocer a su amiga.


    Justo entonces, oye que su madre la llama. Su voz llega amortiguada, porque la trampilla que da acceso a su cuarto está cerrada.


    —¡Marinette! ¿Has llegado a casa? —le pregunta la señora Sabine.


    —¡Oh, no! —reacciona nerviosa la muchacha. ¡Tiene que impedir que su madre la vea transformada en superheroína!


    —¿Marinette? ¿Estás aquí? —vuelve a preguntar su madre con extrañeza.


    La señora Sabine abre la trampilla justo cuando Marinette ha desaparecido por unas escalerillas que dan a una acogedora terracita. El espacio acoge unas hermosas plantas, una tumbona, una mesilla con un juego de té, un toldo para protegerse del sol y una guirnalda de bombillas de colores.
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    —¡Vale, tengo poderes especiales! —se dice Marinette, intentando asumirlo. Entonces se saca un objeto que lleva atado en la muñeca—. Y parece que también un yoyó.
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    Para probarlo, lanza el yoyó en dirección a la catedral de Notre Dame, que tiene delante de su casa, y la cuerda se desenrolla hasta que el artilugio se engancha a la oreja de una de las gárgolas. Marinette se agarra bien a la cuerda y sale disparada hacia allí, gritando a todo pulmón.


    Por su lado, Adrien también está probando su arma, la vara extensible. La ha colocado horizontalmente sobre dos tejados para cruzar una calle por el aire. Avanza con los brazos estirados para mantener el equilibrio.
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    —¡Parece que se me da bien! —se dice satisfecho. Pero de pronto oye un grito y se detiene a medio camino. Algo de color rojo se acerca volando. ¡Es Marinette con su traje de superheroína! Su yoyó se ha soltado de la gárgola y cae a toda velocidad. En un abrir y cerrar de ojos, va a parar justo encima de Adrien y ambos se precipitan hacia el suelo. Por suerte, el yoyó se enreda en la vara extendida y quedan colgados a pocos metros de la calzada.


    —¡Uf! —profiere la chica.


    —¡Vaya, hola! ¡Bonito saludo! —exclama él en tono burlón.


    —Oh, lo siento. Ha sido sin querer —dice ella.


    Adrien desciende de un salto y, luego, Marinette. Ambos llevan el traje de superhéroes, así que, aunque se hubiesen visto antes, no se habrían reconocido.
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    —Eres la compañera de la que me habló mi kwami, ¿no? —dice el chico—. Yo soy… ¡Cat Noir! ¿Y tú?


    —Soy Ma… Ma... —balbucea Marinette, tirando de la cuerda de su yoyó para intentar que ésta se desenrolle de la vara.


    Finalmente, el yoyó se suelta, aunque continúa enredado en la vara, que ahora está plegada. Los dos objetos entrelazados caen justo en la cabeza de Cat Noir.


    —¡Ay! —exclama él, frotándose la cabeza.


    —Soy Ma... ¡más que torpe! ¡Supertorpe! —dice Marinette.


    —Muy bien, Torpe-girl: yo también soy nuevo en esto —responde Adrien, cogiendo su vara del suelo.


    Marinette mira hacia abajo avergonzada, retorciéndose las manos.


    De repente, oyen un gran estruendo y levantan la mirada para descubrir de dónde procede. A sólo unas manzanas de distancia, un enorme rascacielos empieza a inclinarse hasta derrumbarse por completo.


    Cat Noir se impulsa con su vara extensible y se marcha hacia allí.


    —¡Eh! ¡Espera! ¿Adónde vas? —le pregunta Marinette.


    —A salvar París, ¿no? —le contesta el superhéroe desde lo alto de un tejado.


    Cat Noir sigue su camino y Marinette se queda plantada en medio de la calzada, intentando hacer acopio de valor. Finalmente, lanza el yoyó, que se engancha a una chimenea, y sale volando detrás de Cat Noir.
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    Capítulo 5


    


    En otro lugar de París, el supervillano Corazón de piedra irrumpe en un campo de fútbol donde varios estudiantes, entre ellos Kim, están recogiendo sus cosas para marcharse a casa.


    —¡Kiiim! —vocifera el monstruo descomunal—. ¿Quién es el gallina ahora?


    Kim lo mira completamente alucinado y echa a correr por el césped, con el villano pisándole los talones. Las pisadas hacen retumbar tanto el estadio que Kim cae de bruces. En el último segundo, antes de que Corazón de piedra aplaste a su víctima, una larga vara se interpone entre ellos y aparece Cat Noir.


    —¡Oye, no está bien meterse con los que son más pequeños que tú! —exclama.


    Kim aprovecha para levantarse y escapar a toda prisa. ¡Por qué poco!


    —Supongo que te refieres a ti, ¿no? —le pregunta el villano al héroe.


    El monstruoso golem alza su puño inmenso y trata de aplastar a Cat Noir, pero éste lo esquiva con la agilidad propia de un felino. Desde su guarida secreta, Lepidóptero lo observa todo con satisfacción.


    —Todo está ocurriendo según lo planeado. ¡He encontrado los prodigios de Ladybug y Cat Noir! ¡Aquí llegan, listos para el rescate, y mi supervillano los destruirá! —exclama, alzando los brazos mientras cientos de mariposas blancas revolotean a su alrededor sin descanso.
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    La batalla entre el supervillano Corazón de piedra y Cat Noir continúa. El ágil superhéroe consigue darle un buen golpe en la nuca con la vara extensible, pero, en vez de debilitarlo, el enorme ser resplandece con fuerza y empieza a aumentar de tamaño de una forma considerable. ¡Es increíble!
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    —¿Dónde estás, compañera? —se pregunta Cat Noir, a la espera de que aparezca la superheroína para ayudarlo.


    En realidad, Marinette observa la pelea desde lo alto de las gradas del estadio, pero está muerta de miedo. Con la cara cubierta por las manos, se muestra angustiada, incapaz de enfrentarse a todo eso.


    El gigantesco villano de roca arranca una de las porterías del campo y se la lanza a Cat Noir con todas sus fuerzas. El superhéroe la esquiva, pero el armazón sigue volando directo hacia la zona del campo donde está apostada Alya, grabándolo todo con su móvil. Sin perder ni un segundo, Cat Noir lanza su vara, que se extiende encima de la chica y la protege. Cat Noir ha salvado a Alya, pero el villano aprovecha ese momento de distracción para capturarlo a él. Lo tiene bien apresado entre sus robustas manos.


    —¿A qué esperas, chica de rojo? ¡Todo el mundo te está observando! —le grita Alya a la superheroína.


    A Marinette el corazón le late con fuerza. Traga saliva con dificultad mientras observa el panorama. Cierra los ojos, da un suspiro y, de repente, aprieta con firmeza el yoyó que tiene en la mano. Entonces, abre los ojos y, de un salto, ¡entra en acción!


    Desde los aires, la superheroína lanza su poderosa arma y, con la cuerda, envuelve las piernas de Corazón de piedra para inmovilizarlo. A continuación, aterriza en el césped y tira del yoyó con fuerza.


    


    
      [image: ]
    


    


    —¿Esto es crueldad animal? ¡Qué vergüenza! —exclama con decisión.


    El villano se cae y Cat Noir escapa de sus garras, rodando hasta entrar en la portería.


    —¡Sí! —exclama Alya.


    —¡Perdona el retraso, Cat Noir! —le dice la heroína mientras se aproxima a él.


    —Estás perdonada. Y ahora, ¡a por el villano rocoso! —dice Cat Noir.


    El superhéroe hace unos estiramientos rápidos y se dispone a ir a por él, pero ella lo detiene agarrándolo de la cola.


    —¡Espera! ¿No lo viste? ¡Se hace más grande y fuerte con los ataques! Hay que pensar otra cosa... —le hace notar ella.


    —¿Otra cosa? —pregunta él.


    —Sí, pero no sé qué... —duda la heroína.


    —Ya lo sé: ¡usaré mi superpoder! —exclama Cat Noir—. ¡«Cataclysm»!


    Al pronunciar esta palabra, el héroe invoca una magia oscura que se concentra en su mano derecha. A partir de ese momento, cualquier cosa que toque se destruirá. Sin pensarlo dos veces, Cat Noir pone su mano en uno de los postes de la portería.


    —¡No, no lo hagas! —exclama Ladybug.


    Pero ya es demasiado tarde: desde el punto de contacto con la mano, la portería se oxida rápidamente y se desmorona.


    —¡Genial! ¡Ahora voy a por el tipo rocoso! ¡Despídete, roca con patas! —exclama Cat Noir, animado al ver los destructivos efectos de su poder.
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    Veloz como un felino, acelera por el campo de fútbol y da un salto para abalanzarse sobre su enemigo.


    —¡Cat Noir, no! —le grita Marinette para que se detenga.


    Pero el superhéroe ya ha aterrizado frente al villano y ha posado su mano sobre el gigantesco pie de roca, sin resultado.


    —¡Oh! Creo que mi poder es de un solo uso… —dice con una sonrisa nerviosa.


    La heroína se cubre la cara con los brazos, no quiere ver lo que va a suceder. Cat Noir recibe un golpe y aterriza a su lado.


    —¡En cinco minutos volverás a transformarte! ¿Es que no te lo ha explicado tu kwami? —le reprocha ella.


    —¡Es que estaba distraído con mi nuevo yo! —trata de defenderse Cat Noir.


    El pobre Plagg no había tenido tiempo de contarle casi nada a Adrien antes de que el chico invocara su nuevo poder pronunciando las palabras «Garras fuera».


    —¡Bueno, me toca! ¡Lucky Charm! —exclama la heroína para activar su superpoder. Lanza el yoyó al aire, se produce un estallido de luz y cae en sus manos un traje rojo con puntos negros. En teoría su superpoder le ofrece un objeto que debería ayudarla a derrotar al villano. Pero ¿qué se supone que tiene que hacer con eso?


    —¡Vaya superpoder! —se burla Cat Noir.


    —Tikki dijo que tenía que romper el objeto donde se escondiera el akuma —dice la heroína, mirando dudosa ese disfraz.


    Al levantar la vista, ve como el monstruo avanza hacia ellos.


    —Cat Noir, si te fijas, su mano derecha continúa cerrada. ¡Nunca la abre! —observa la superheroína—. ¡Seguro que el objeto akumatizado está allí!


    —¿Cuál es tu plan? —pregunta el héroe, que no acaba de entender sus intenciones.


    Pero ella sabe muy bien qué debe hacer.
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    Capítulo 6


    


    La superheroína observa a su alrededor y se fija en el puño del villano, en Alya y en una boca de riego del césped. Decidida, ata en la punta de la manguera el traje que le ha proporciondo su poder. Luego, inmoviliza las piernas de Cat Noir con su yoyó.


    —¡No te resistas! ¡Confía! —le pide ella.


    La superheroína hace girar su poderoso yoyó a modo de lazo e impulsa a Cat Noir en dirección al villano.


    El monstruo de piedra no duda en atraparlo con su mano izquierda.


    —¡Esta chica está loca! —exclama Cat Noir, incapaz de entender las intenciones de quien creía que estaba de su lado.


    A continuación, la heroína se abalanza sobre el villano, sin soltar el traje que sigue atado a la manguera.


    —¡Atrápame si puedes! —exclama. Incapaz de resistirse, el villano suelta lo que llevaba en la mano derecha y la coge.


    —¿Y ahora, qué? —le pregunta Cat Noir, al ver que ambos están atrapados.


    —¡Alya, abre el grifo! —le pide la superheroína.


    La chica corre hacia la boca de agua conectada a la manguera y abre el grifo. El agua recorre el tubo y comienza a hinchar el traje que tiene atado en el extremo. El volumen que adquiere es tal que el villano se ve obligado a abrir la mano, momento en que la heroína aprovecha para escapar.
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    Marinette se acerca al objeto que ha dejado caer el villano, que no es más que una piedra oscura, y la hace añicos de un pisotón. De su interior sale volando una mariposa negra, el akuma. De pronto, el villano se oscurece mágicamente, estalla en pedazos y, en su lugar, aparece Iván.


    —¿Qué pasa? ¿Qué hago aquí? —dice el chico, completamente desorientado.


    —¡Es increíble! ¡Ella es increíble! —exclama Cat Noir, asombrado por la habilidad que ha demostrado tener su compañera.


    La heroína coge algunos de los pedazos de piedra que alojaba al akuma y observa como se convierte en una bola de papel. Sonríe al recordar de qué se trata.


    —Has estado increíble... ¡bichito! —la felicita Cat Noir. No sabe cómo se llama, pero su traje le recuerda a una mariquita, uno de esos bichitos rojos con puntitos negros.


    —¡Lo hicimos los dos juntos! —dice ella.


    Los dos chocan el puño.


    —¡Bien hecho! —exclaman a la vez.


    De pronto, el anillo de Cat Noir empieza a emitir un leve pitido y una lucecita intermitentes. Significa que, en unos segundos, volverá a transformarse en Adrien.
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    —¡Deberías irte! Tu identidad es secreta —le dice la heroína.


    Cat Noir le hace un reverencia.


    —¡Un placer! Repitamos pronto, ¿vale? —le dice antes de irse.


    Con ayuda de su vara extensible, desaparece en un momento.


    —No muy pronto, espero —murmura ella con una sonrisa.


    Entonces, coge la bola de papel, la alisa y lee la nota: «¡No has tenido agallas de decirle a Mylène que te gusta! ¡Gallina!».


    —Me lo escribió Kim. Siempre se burla —le explica Iván.
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    Ella se arrodilla a su lado.


    —No te pongas así. No hay nada de malo en que te guste alguien, Iván —le dice ella en tono comprensivo.


    —Oye, ¿cómo sabes mi nombre? —se sorprende Iván, que lógicamente no sabe que bajo el disfraz de la heroína se esconde su compañera de clase Marinette.


    Ella suelta una risa nerviosa, porque evidentemente no puede revelarle su identidad. Entonces ve que Alya los graba con el móvil mientras le hace un montón de preguntas:


    —¡Es sorprendente! ¡Asombroso! ¡Espectacular! ¿Vas a proteger París a partir de ahora? ¿Cómo conseguiste tus poderes? ¿Te ha picado una mariquita radiactiva? ¡Oh, tengo un montón de preguntas! Por cierto, ¿cómo te llamas?
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    —¡Ladybug! ¡Soy Ladybug! —afirma la superheroína.


    —¡Ladybug! ¡Superguay! —exclama Alya con admiración.


    Ladybug sonríe y usa su yoyó para salir del campo de fútbol.


    Una vez en casa, y de nuevo transformada en Marinette, se encuentra en su habitación mirando las noticias junto a su kwami.


    «Gracias a esta videoaficionada, los parisinos ya conocen a sus héroes», dice la reportera, mostrando el vídeo de Alya.


    —¡Soy yo, Tikki! —exclama Marinette.
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    —¡Naciste para esto! —le dice el kwami, acercando su mejilla a la de la chica para rozarla con ternura.


    En ese momento, la madre de Marinette la llama para cenar. En la tele del comedor también salen las noticias.


    «Me complace anunciar que organizaremos una gran celebración en honor de los nuevos héroes de la ciudad: ¡Ladybug y Cat Noir!», dice el alcalde.


    La familia se sienta a la mesa para comer: el menú son guisantes con filete cordon bleu.


    En su casa, Adrien también sigue las noticias con interés.


    —Ladybug, ¡se llama Ladybug! —dice mirando la pantalla embelesado.


    Mientras, Plagg destapa unos platitos que Adrien ha dispuesto sobre la mesa. En ellos hay varios postres, y el kwami no duda en elegir una copa de helado.


    —¡Puaj! ¿Pero qué es esto? —pregunta, mirando el helado con repulsión.


    —¿Bromeas, no? ¡Eso lo ha preparado mi chef! —dice Adrien, ofendido.


    —Para recuperar la energía tras una transformación, debo comer algo más... ¡delicado! —dice Plagg, tirando el helado al suelo.


    —Vale, ¿qué quieres? —le pregunta.


    Mientras tanto, el akuma que ha liberado Ladybug sobrevuela París y se posa sobre la torre Eiffel. En cuanto toca el monumento, la oscura mariposa empieza a multiplicarse por centenares.
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    Marinette está fregando los platos cuando de pronto su madre, que está mirando las noticias, lanza un grito. La chica presta atención a lo que dice la reportera:


    «Cuando París iba a celebrar la aparición de nuestros nuevos héroes, Ladybug y Cat Noir, una oleada de pánico ha arrasado la capital. Decenas de personas han sido transformadas en monstruos de piedra.»


    Efectivamente, las imágenes muestran como los akumas se posan encima de la gente y ésta adopta el mismo aspecto rocoso de Iván como villano. El padre de Marinette abraza a su madre, que solloza preocupada.


    Marinette no puede creer lo que ve. ¡Qué decepción! ¡Estaba convencida de que su actuación había sido correcta!


    Entre tanto, Adrien observa a su kwami, que está comiendo un trozo de queso camembert con deleite.


    —Queso camembert, fantástico... —dice Adrien, resignado—. Así que sólo come queso camembert. Creo que a partir de ahora apestaré a queso todo el día.


    El chico presta atención a las noticias: «Las víctimas, convertidas en piedra, son como estatuas. ¡La policía está perpleja! ¿Qué les ocurrirá? ¿Cobrarán vida o seguirán así?».


    —Plagg, ¿qué ocurre? ¡Lo habíamos derrotado! —exclama Adrien.


    —¿Atrapaste al akuma? —dice Plagg.


    Simultáneamente, Tikki y Marinette mantienen una conversación muy similar.
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    —¿Qué tiene que ver el akuma con estos casos? —pregunta la muchacha.


    —El akuma se multiplica, ¡por eso hay que atraparlo! —le explica el kwami—. Si las emociones de Iván vuelven a ser negativas, el akuma lo convertirá de nuevo en Corazón de piedra, controlará a estos nuevos seres rocosos y hará que cobren vida!


    —Entonces, ¿es culpa mía? ¿Lo ves, Tikki? ¡No sirvo para ser una superheroína! —exclama Marinette, deprimida.


    —Tranquila, ya mejorarás. Regresarás y capturarás el akuma. ¡Y lo harás muy bien! —la anima el kwami.


    Pero a Marinette casi se le saltan las lágrimas.
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    —No puedo, siempre provoco desastres y sólo empeoro las cosas. ¡Cat Noir estará mejor sin mí! ¡Lo dejo! —exclama.


    Tikki mira a Marinette con preocupación; la ve muy decidida a abandonar.


    —Si Cat Noir no puede capturar akumas, busca a otra Ladybug. ¡Yo no valgo! —dice la muchacha, mientras comienza a quitarse los pendientes—. ¡Lo siento, Tikki!


    —No, no lo hagas… —le ruega el kwami.


    Pero ya es tarde, al quitarse los pendientes mágicos el kwami ha desaparecido.


    —¿Tikki? Lo siento mucho... —dice Marinette, muy triste.


    Tras guardar las joyas en la cajita, se sienta en el suelo y se echa a llorar.


    Desde su guarida, Lepidóptero reflexiona en voz alta, rodeado de mariposas blancas.


    —Iván es de corazón frágil —dice—. No tardará en sentir rabia y tristeza de nuevo.


    ¡Él y los seres de piedra cobrarán vida! A ver cuánto tiempo seguís escondidos, Ladybug y Cat Noir. En cuanto consiga vuestros prodigios, ya no tendréis poderes. ¡Todos se rendirán ante mí! ¡Tendré el poder absoluto!


    El akuma que había poseído a Iván entra por el ventanal y se introduce en el cabezal del bastón de Lepidóptero. El rosetón de la pared se cierra y la estancia queda completamente a oscuras; el supervillano estalla en una risa estremecedora.
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    ¡No te pierdas las próximas aventuras de Ladybug!
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